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CONSIDERADA 
HIST~RICAMENTE , 
pon 
D. ANTONIO DE BOFARULL 
Ne des alienis Ironoreni liium .... 
nc forlC imploantur ostranei viribus luis 
, - .  ot Iahoics tui sin1 in domo aliena. 
Sh~orioN.-Prou0<610~. 
RARO es el pais cuya historia sea una verdadera sucesion 
cronológica, esclusiva del pueblo que,  acaso, le dael  iiombre. 
No tiene aplicacicil este aserto eii épocas remotisinias, 
cuaildo por pais se ei~tienda ona limitada comarca, ocupacla 
por to~ias  las ramas de una misma failiilia; pero si tan lue- 
go como esta familia se reuiia col1 otra,  hacieiido que el 
territorio de eiitrambas sea comuil ó depeildiente de uii ceil- 
tro iinico ; g mas todavia , cuanclo , ccilstituiclas las iiacio- 
nes ,  se  ha querido coilservai eii la inayor parte el princi- 
pio mon8rquico, y se 11a desarrollado en todas el espiritii 
de eiigraildecimiento con las luchas que,  por ii~stirito, G 
por necesidad, hall sosteriido. 
Las coilqiiistas, los matriinonios de los reyes y las agre- 
gaciones voluiltarias son los tres principales camiiios por los 
cuales liaii venirlo ii reunirse dos 6 mas pueblos para formar 
una nacioii; y en este caso, ha sido tino de los resiiltados 
la iilflueiicia, inas ó meilos directa, de uiia raza 6 de u11 
pueblo sobre los demás,  aurl cuaildo la organizacioil fede- 
ral haya puesto freno , algunas veces, á la supremacía del 
dominante. 
A pesar del espíritu cle nacioi1alidad cliie alienta á cada 
pueblo, de esa lumbrera inestiiiguible que vail legaiido uiias 
geiieracioiies á otras, y que mai~tieiie vivo eteri~amente e1 
fuego del corazon , por mas r p e  la desgracia arrebate la 
parte de vida qiie la riiemoria le pudiera comuiiicar ; i pe- 
sar ,  decimos, de ese misil-io frciio, con que la dignidad de 
u110 lia ileteilido la ainbicion de otro,  qiie ha coilado ser todo,  
110 siendo inas que igual ; ejemplos sobraii , por deeg.racia, 
de piieblos qiie ; al uriirse coi1 otros, ha11 pasado de esposos 
á hijos, y cle Iii,jos tk siervos. Absorbida su  importancia por 
la raza que la casualidad ha hccho rnas prepoteilte , en vano 
haii apelado á la igualdad de clereclios, ii la igualdad, ó tal 
vez superioridad, de glorias; en vano se  han lamentado, 
haciendo patente el objeto de su eiilnce : los lamentos, corno 
lei~guaje del corazon, se exhalan hablaiido la lengua que se 
ha apreiidido e11 la iiilancia, y si esta leiigua no era cono- 
cida de quien la debia escuchar, h6 aqui u11 motivo mas 
~ o r q i w  su voz se  perdiera en los aires ! Pudiera comparar- 
se  aqui la sitiiacion clel pueblo olviilado á la de  aquel hijo , 
que, por haber hecho el padre unamala distribucioii de sus 
bieiles , tiene que coiiiemplar , huinilclo , la mayor riqueza 
clel hermano, 110 justificada tal1 siquiera por el  derecho de  
primogenitura, y se consuela, recordanrlo los timbres de su  
coinun alcurnia, y afanáiidose eii dar d coiiocer su'apellido , 
írnica igiialdad que cuele clueilar , á veces, eiltre los her- 
maiios ricos y los pobres. 
Sin salir de nuestra misma peniiisula, (le este territorio, 
partido, en remotos tiempos, entre ii1fiilitas razas , sobre 
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el que se han barajado conquistados y conquistadores ' de 
orígenes diversos, y sobre el cual vinieron luego á estable- 
cerse varias nacionalidades, independientes unas de otras, 
y hasta indepeildientes por su lengua, por siis costumbres y 
por sus leyes ; en nuestra península, decimos, sobrarán 
ejemplos, suministrados por su misma historia, de esa ver- 
dad amarga. 
Arrinconadas, como armas mohosas pero triunfantes en 
otros dias, se dejaron la mayor parte de las dinastias rea- 
les españolas, ocultando su precioso esmalte , no solo á los 
ojos del vulgo, que no vive en lo pasado, sino á los de 
aquellos que , en las escuelas, debieran aprender nuestra 
historia, busmnclo en los ejemplos de la grandeza muerta, 
lecciones para la grandeza futura! Olvidadas de su origen 
comun, hemos visto provincias que, considerándose dife- 
rentes de sus iguales, por habitar en tei*ritorios que la geo- 
grafia no ha bautizado con un mismo nombre, se han arri- 
mado fácilmente á otras [la costo~nbres diversas, con prefe- 
rencia i las que en clias gloriosos fueron sus hermanas! Co- 
mo descoiiocidos y tal vez estraiios, han sonado en los oi- 
dos del español los nombres de los h h o &  que hicieron tem- 
blar el Mediterráneo ; y en autores graves, -nos ruboriza 
el nientarlo , -al hablar de la historia de Cataliiña, se han 
omitido las antiguas crónicas, y se han recon~endado, en 
primer término, las fübulas y delirios de Barellas! (1) La 
amarga ponzoña no ha perdonado tan siquiera ni aquellas 
tradiciones ponderadas, poéticas y simbólicas, con que cada 
pueblo esplica los primeros sucesos de su restauracion : las 
de los estremos apenas las recuerda su respectiva naciona- 
lidad : la del.pueblo prepotente se conoce por todas partes. 
Basta indicar, en general, estos resultados para que el ' 
(.1) Historia del hombre, por el abate HervRc y Panduro, t. 2 ,  p. 2U). 
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hombre pensador, recorriendo y comparando, con la vista 
de la mente, las diversas nacionalidades españolas , se con- 
venza, solo para si ,  de cuan verdadera es nuestra queja, 
dejando para la posteridad ilustrada la vindicta; basta in- 
dicar, decimos, ctiaildo lo que biiscamos no es mas que una 
de las consec~iencias de la causa manifestada, consecuencia 
que descubriremos, guindos solo por la historia y por la es- 
periencia : por la historia, porque ella es el arsenal comiin 
que facilita armas asi á los vencedores como á los vencidos ; 
J' por la esperiencia, porque ella nos 11a hecho observar el 
olvido de nuestra legislacion y de nuestras instituciones, el 
palmoteo clel píiblico novelero aplaudiendo costumbres po- 
pulares estraiias á su suelo, y el ensalzamiento de héroes 
que no nos pertenecen por quien ignora la existencia de un 
Lauria, de un Entenza j- de todos cnaiitos nos dieron $0- 
ria en otros dias. 
Tuvo España antiguamente diversos reinos, cada uno con 
su dinastía particular, con su historia, leyes, habitos y len- 
guaje; el enlace de unas dinastias con otras redujo el nii- 
mero de cbrtes , y decimos cbrtes , que son los principales 
centros de influencia, porque no desaparecib la independen- 
cia respectiva de cada estado, ya por el respeto miituo que 
se profesaron, ya por creerse en igual derecho unos y otros; 
y con esto vinieron á constituirse nacionalidades mas vastas 
que mejor deberian llamarse confederaciones. 
En la época á que nos referimos, la influencia del estado 
A que pertenecia la cbrte respecto de los otros que se le hu- 
biesen agregado tal vez fuese insignificante, ni aun en lo 
que toca al idioma especial de cada uno, ya por vivir las 
lenguas todavia en su rudeza, ya por ser esta misma causa, 
en parte, la que mantenia á las de un mismo origen con 
mayores puntos de contacto y con una semejanza mas pa- 
tente. 
- 
Empero, en época mas adelantada, las refu~~diciones de  
las dinastias h e r o n  mas frecuentes, las conq~iistas dilata- 
ron los territorios de las poteiicias nacionales, á medida que 
se expulsaban los restos de la íiltima raza estraña, y á tal 
punto hubo de llegarse, que el territorio español vino á que- 
dar partido entre (10s solas dinastías, á saber, la clinastia 
castellana y la aragonesa. 
Faltaba ento~ices una sola refundicio~n, para que la Espa- 
iia volviera á renacer con su  antigno nombre. El rey que 
habia de abarcar todos aquellos imperios habia de ser el que 
recogiendo el cetro del rey D. Rodrigo de entre los pies de 
su caballo, lo mostrase otra vez col1 mano alta,  espantan- 
do con é l ,  para siempre, á los decaiclos irruptores africa- 
nos,  7 hacienclo ver el maxor brillo que entonces tenia.; 
pues á las perlas espailolas que de antiguo lo adornaban, 
se liabian ailadido turquesas y diamantes, recogidos desde 
el mar de htármara, por las costas de Italia, y por entre 
las islas del Mediterráneo, hasta /las mas cercanas á la pe- 
nínsula ibérica. Era dificil, piies, hallar el ambicioso 6 el 
predestinado para tan colosal empresa, porclue , llegada ca- 
da una de las dos ilacioiialidacles referidas á grande altura, 
no era posible qne la una tiiviese abriegacion para sufrir la 
mayor ilnflnencia de la otra,  puesto qlle no podia preverse 
si dicha irifluencia dei>endeiia de las siguientes causas : - 
de la identificacion del monarca con sil piimera patria; - 
del pnnto geográfico cloiide sentara el rey el nuevo trono de 
I3spaña ; - de la fuerza de las ariilas , en caso cle tenerse 
que partir otra Tez el cctro en cios mitades. 
Lleg6 la hora ,  por fin , cnriiplióse el acto , y aparecib el 
elegido, sin que hubiera temor por parte alguna de la pri- 
mera causa, ni de la tercera, y sí tan solo de  la segunda,  
esto e s ,  de la eleccioil de corlo , aun cuando cl realizarlo 
dejaba tregiias á los ten~erosos. 
11, 61 
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Ilabia de ser el sucesor de .4ragon, Feriiando , que ocu- 
paba el trono de Sicilia; y Castilla , despues de luchas para 
fijar la sucesion de su dinastía, acordó atribuir la legitimi- 
dad 4 una sabia princesa, A Isabel, hermana de Enrique IV 
[le Castilla y de Lean , preferida B Juana, hija del propio 
rey, por que abultaron los interesados alla en su 
tiempo. Uniéndose Isabel con Fenlanclo , ganaba Castilla, 
pues, sin parangoriarse con Sicilia , ailq~iiria un reino mas , 
que,  como menor, no podia disputarle la mayor deferen- 
cia que mereciese del rey, sobre todo , sieiido este el que 
mas tarde habia de ser rey de Aragon , y pudiendo coritar 
que no abandonaria 6 la esposa, por ser A su lado donde 
clebia preparar el terreno para su tentadora omiiipotencia; 
y el? cuanto A Fernando, no hay que calcular la veutaja vis- 
lumbrada por su ambicion , pues, si contento poclia estar 
coi1 ser grande en Sicilia , mas babia de estarlo al pensar 
que, siii la grandeza heredada que le hal3ia de caber cornil 
sucesor de Aragon , rnapor aun liabia de resultarle, si ,  como 
tal, podia legar A su estirpe el titulo de reyes de Espaiia. 
La union , piies , de los reyes católicos itié la rediiccion 
gener81 de todas las potencias ecpaiíolas bajo un solo domi- 
nio; mas, aun cuando este acontecimiento notable hubo de 
ser un bien para la nacionalidad que liabia de reaparecer, 
y liabia de alegrar 6 toclos cuantos se envaneciesen de per- 
teiiecer á una patria grande ; con todo, el hijo de la nacio- 
nalidad pospuesta en aquel feliz enlace, que lo fiié mas de 
territorios que (le dinastías, no podr.8 abdicar nunca el de- 
recho que le coinpete de llorar la memoria de su antigua 
madre, de suspirar por aquella patria, cuya pujanza fué 
siempre en aumento próspero y coiltinuado , hasta cederla, 
para ser solo participe, 6 hasta renuilciarla, para dejar que 
otro pueblo absorbiese la preponderancia. 
Seria extralimitarnos demasiado , si trazaramos este cua- 
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dro con todo el colorido que merece: buscaremos, pues , 
tan solo, para nuestro objeto , el resultado de uno de los 
tres temores antes indicados, esto es ,  de lo que iilfluyó la 
eleccion del terreno doiide se habia de íijar la nueva corte, 
íinica y general de la inoilarquia, en la suerte de los dos 
pueblos unidos ; y prescii~dircroos de calcular acerca de los 
otros dos temores, porque si, respecto del primero, pudie- 
ra culparse é Ferriaildo de no haber obrado con todo el es- 
piritu aragonés d e  que debia preciarse el sucesor de los 
Jaimes y de los Pedros, respecto del último quizá merece 
perdoil , pues su nuevo elilace con dama catalana tal vez 
fuese el símbolo de su arrepentimiento y de sil idea fija, 
para rehacer la obra perílida que,  poco antes, quiso salvar 
de si1 ruina el desgraciado priiicipc [le Viana. 
General es para la Corona de Aragoil la consecuencia que 
esplicamos. Pero 1imitAiidooos & nuestro objeto , conviene, 
ante todo, sentar uii prece<lente, R saber, que,  si bien el 
antiguo reino de Aragoii i~saba el castellano como su lengua 
nat~l'al, e ra ,  iio obstante, el catalan la lengua de los deiiiás 
estados (le la Corona, ¡a lengua de su corte, de sus reyes, 
de sus sábios : en resúinen , la lei~gua que sin~boliza la 11a- 
cionalidad de Fernando, compararla, bajo este punto de 
vista Literario, con la nacionalidad de Isabel , de que es 
símbolo la lengua castellana. 
Recuercle quien conozca nuestra Iiistoria la importancia 
que mereciera la leilgua catalana en la corte aragouesa, en 
todos los dorninios cine se le liabian agregado, e». todas las 
cleinas cortes estra~ijeras cuyos embajadores tenia11 que 
aprender nuestro idioma para ~ e i i i r  R Garceloiia, y calculeix 
cual1 trascendental habia de ser el cambio que se originara 
de la erecciou del nuevo centro, respecto de nosoti-os ! El  
sucesor de los reyes Católicos no era un varoii que ,  com- 
parando las dos coronas destinadas á su frente, y arreliata- 
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do por el brillo de la que ciñó su padre,  volviera los ojos 
bácia el pais que sirvió (le criiia á sus abuelos, y le jurase 
evitar que quedase postergada la  memoria de sus heclios ; 
1-10 era, por cierto, un Alfonso 11 de Aragoii, aquel primer 
sucesor de Berengner y Petronilla que ,  ciñéndose la con- 
dicional y lionrosísin~a corona de su madre,  1-10 olvidó, por 
esto, cuan glorioso habia de serle seguir las huellas traza- 
das por los liéroes de la varonil alcurnia que le precedia. 
El sucbsor de Ferriando é Isabel era solo una hembra débil, 
incal~acitatla, y para la que,  1-10 liabicndo otra dinastía es- 
l~aliola que le gnardara un inarido digno, tenia que biiscar- 
se en pais estrangero 7111 ~ ~ r i n c i p e  de elevada sangre,  que ,  
al dar la mano i s ~ i  esposa, suplieselaincapacidad cle esta, 
y faese hibil director de la miqii i i~a política y gubernativa 
del Estado. M&, al clespcdirse el ansiado y feliz austríaco 
cle los acentos teutónicos, para oir los derivados del roina- 
no;  al dirigirse al p~into  céntrico, descle donde y~idieseii 
llegar las miradas del monarca, con igualdad, todos los 
extremos, j q ~ i é  lengua babia de aprender, sino la del terri- 
torio eri donde se habia clavado el s61io que le esperaba? 
Mas aun : ¿cómo iio habia de ganar en importancia la  leii- 
gua de Castilla, si habia de ser el nieto ile los Católicos, 
ocupando con omnipotencia el sólio hispano, el héroe di- 
choso i quien la Aleiuania elegia para el regimiento de sn 
imperio, y & quien contemplaba atónito el orbe entero, por 
ver en sus obras la mano de ~ i i i  nuevo Alejandro? 
De este modo vino á brillar sobre las aguas del Maiizai~a- 
res una nueva estrella, que arrancaba liimnos de  alabanza 
de las rnusas castellanas ; inientrac en la corte de los coildes- 
reyes, en la escuela de la Gaya Ciencia, e11 Barcelona, por 
fin, se veian cubiertas con un negro velo las liras provenza- 
les,  y la musa catalana lloraba, ninda, pidiendo & las mon- 
. ~ 
. ~ 
. 
~ ~ 
. . 
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tañas que, al  menos, conservasen los ecos de su antiguo 
acento ! 
Siendo ya Barcelona no mas que ciudad secundaria res- 
pecto de la nueva corte de España, dejaba de tener tam- 
. . 
bien, en gran parte, el brillo que ostent6 como astro vivi- 
ficador y conservador de la lengua catalana. La castellana 
era, desde entonces, la lengua española, tanto para los re- 
presentantes de los monarcas estranjeros, como para todos 
cuantos tuviesen que dirigirse oficialmente al gob ie r~~ode  
España ; y aun cuando, al celebrar sus cortes los estados de 
la Corona de Aragon usaron , como siempre, el catalan , 
con todo , tales asambleas eran ya menos frecuentes, sil 
lenguaje era estraño a1 monarca que las presidia, y precisa- 
das nuestras corl)oraciones, para hablar con el gobierno, á 
emplear el lenguaje oficial, el catalan hubo de debilita~se 
lentamente, y decimos debilitarse, porque su situacion era 
como la de aquel enfermo que siente decaidas sus fuerzas, 
aunque conserva clara la razon, y no desconfia que, con el 
tiempo, pueda recobrar ona parte, n6 el todo, de su salud 
perdida. 
Diria tal vez algun sabio, en aquella época de transicion, 
compadeciendo -la lengua catalana : «Tambien algiin dia el 
arabe sucedió al latin , y el latin al griego en la costa de Afri- 
ca; tambien desapareció el copto de Egipto; tambien vi6 la . . 
Siria huir SLI lengua al empuje de otra que no conocia; tam- 
bien se dejaron latinizar los celtas, y hasta los germaiios se 
doblegaron, á pesar de su fuerza, aceptando la lengua cle 
sus mismos vencidos. Consu&lese el pais catalan, que otros 
mas grandes ha11 teniclo que sujetarse á la ley de la natii- 
ralesa humana. » 
Diria tambien, quizis, nó ya el sabio de tiempos tan re- 
motos, sino el vulgo preocupado y egoista de tiempos mas 
modernos : «No es cristiano quien no habla nuestra iengua. 
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Afuera esos sonidos estrnrios que no usamos nosotros ! Afue- 
ra esa jerga, que no es hablada pbr nadie sino en un limi- 
tado círculo, y que cle nada l~uede  servir al  español del 
ceiltro ! n 
Empero, no hasta el consejo consolador del primero, ni 
el desden imi~rc~neclitado del segi~iiclo , para lograr qiie así, 
tan de prisa y faeilmente, se derribase la torre de grandes 
moles, construida á iiierza de siglos. El médico no conocib 
aqiií bien la enferme~lad ; el enfermo conservaba la razon , y 
no era un enfermo pobre, antes al contrario, tenia tantos 
recursos para restablecerse, cjue aun podia , con el tiempo, 
mostrar el rostro afable de algun dia,  aun podia descubrir 
la energía que antes se leyera en su frente,  y hacer brillar 
eil sus ojos alguno de aqoellos rayos que l e  atrajeron el amor 
de, sus amigos de sus servidores, y hasta de sus enemigos, 
en su edad lozaiia. ¿Y sabeis , seííores , c~iales habian de ser  
estos recursos? Siis mismas fuerzas, la conviccioii cle SII 
propio valimiento, el temple activo de su a lma,  y además 
de esto,  u11 agradable ambiente que,  con el tiempo, hubiese 
cle respirar, ambiente que seria iluevo en el miindo de las 
ciencias, y que se trasmitiria de unas iiaciones otras, gra- 
drialmeiltc y segun la clisposicion de cada ciial : la entonces 
firtura civilizacion. 
P~ieblos hubo , en verdad, que perdieron su lengua, pero 
téngase en ctienta qiie, para desaparecer enteramente una . 
lengua de iin l ~ a i s ,  se necesita que sns habitantes se vean 
si~stituidos por otros, ó que,  medianclo una conquista, es- 
ten conquistadores y conquistados en IIII estado de rudeza 
bárbara, en que la lengua sea mas hablacla que escrita, en 
cuyo caso ; lo que podria resultar seria una tercera lengiia , 
una mezcla de clos ó mas ; pero,  no puede suceder así con 
a q ~ ~ e l l a s  lenguas formadas y a ,  con caricter y fisonomía par- 
ticular, y al propio tiempo ricas, sonoras y manejables. No 
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podia suceder esa muerte estrepitosa con el catalan , que 
guardaba monumentos perenes de su valor y de su domi- 
nio ; que, como parte integrante de la misma nacionalidad 
que representa, vive y vivirá en el espiritu que jamis dejó 
de alentar á los hijos de este suelo, por mas que parezca 
lengua corrompida en el uso comun, y por mas que haya 
diferencias locales , no dialectos, entre Cataluña, Blallorca , 
Valencia y Rosellon. Porqiie no son dialectos, n6, si solo 
una misma lengua, y quien lo dudare, lea, para convencer- 
s e ,  los gloriosos epitafios que se guardan, de pasados si- 
glos, en cada uno de aquellos estados de la Corona: com- 
parindolos entre s i ,  y comparindolos luego con el lengua- 
je actual de cada provincia, encontrará la uniformidad an- 
tigua, g cual es el circulo que mejor pueda servir de rno- 
delo en lo presente. 
Totlavia le faltaba tí nuestra lengua un golpe mas duro 
para debilitar, en mayor grado, sus esfuerzos; habia de 
sentir sobre si el pie de un dominador , que, si bien no te- 
nia bastante peso para ahogarla, podia , con su espada, 
impedir que se acercaran los que hasta entonces le presta- 
ron ayuda y consuelo : el cambio de instituciones, la supr& 
sion de las an t i~uas  cortes , la desaparicion de los conce- 
jos municipales, y hasta de las Generalidades 6 Diputacio- 
nes, que, en su circulo, no Iiabian renunciado jamás al uso 
de su lengua nativa, era otra herida profunda para magu- 
llarla, ya que nb extiiiguirla. Sin embargo, ni aun en este 
estado dejaba de tener vida nuestra lengua, pues vive toda- 
vía una generacion , que ha sido testigo del uso que de ella 
Iiicieron sus aiitecesores , ya en la ensefianza, ya en las re- 
laciones comerciales, ya en la correspondencia particular ; 
y 110 se han cumplido, qiiizb , dos aiíos , que aun la conser- 
vaba para toclos sus ricos interiores, y como un grato de- 
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ber, una corporacion antiquísima y respetable de esta ciu- 
dad, el cabildo de nuestra Catedral. 
Tenemos ya la lengua en su última crisis, y al .examinar- 
la ,  podemos decir , que tampoco basta el consejo del sabio, 
ili el desden del vulgo, para quitar el derecho que tiene el 
hijo de ayudar, en sus apuros, á la madre enferma. Obser- 
vad sino : ahora que ha llegado ya el deseado ambiente, que 
la civilizacion que nos anima ha desarrollado todas las cien- 
cias hasta un grado que no creyeran quizá nuestros abue- 
los, y que ha dispei-tado en todos los ángulos del mundo 
el amor al estudio, al cultivo y á la propagacion de las mis- 
mas; ahora es cuando el enfermo tiene esperanza, y vuelve 
á respirar con libertad, pues, aun cuando sea, indistinta- 
mente para todos los espaiioles , una necesidad imprescin- 
dible el conocimiento de la lengua castellana, como medio 
de unir mas y mas el espíritu nacional, y sobre todo, por- 
que, en los siglos que tiene de predominio, participan tam- 
bien nuestros escritores de la gloria que ha obtenido ; cabal- 
mente por este mismo motivo, y sin que sea una estraña 
anomalia en el terreno científico, vino á reaparecer, en es- 
tos tiempos, la veneranda sombra que pareciera muerta. 
Cabalmente cuando mas se ha propagado y conocido en 
nuestro suelo la lengua castellana, es cuando se ha pensa- 
do en devolver á la catalana, en el círculo literario, las 
fuerzas que perdiera; es decir, que la civilizacion y la cien- 
cia son los móviles que nos han hecho volver los ojos á la 
olvidada joya, y en prueba de ello, que han sido sus culti- 
vadores y restauradores, en gran parte, los mismos que 
mas han conocido y se han afanado en propagar la magni- 
fica lengua castellana, tales como Capmany , Puigblanc ,Ba- 
l lot,  Aribau, Rubió y otros. 
Esto esplica , señores, la causa y elemento intimo de la 
fuerza que daba esperanza al enfermo ; esto esplica el reco- 
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nocimiento, por la  cieilcia inoderila , de la  importai1oia de . 
la lengua catalana. Al trazar el cuadro histórico de la mis- 
m a ,  nuestros datos acreditará11 la considoracion que eii 
otros dias mereciera, su exteilsion territorial sucesiva, su 
influjo en la propagacion de las ciencias, el lugar preferente 
que le clieron los reyes y los sabios, la deferencia que,  en 
estos tiempos, merece & literatos de diversas naciones , y ,  
por fin, la causa del iiuevo cariño que se le va teniendo en 
el campo literario catalaa. 
Desde lejanos siglos puede considerarse ya como formada, 
perfecta y rica nuestra lengua, 5. e11 tal estado la presenta- 
remos , A saber : cua.i?do , hermanada con la política, coi1 el 
espírit~i guerrero, y con la ciencia, sirve de heraldo para 
pregonar la graiideza de Aragoii, se apodera can los con- 
quistadores de los terreilos que adquieren, y gwia la pluma 
de los sabios en sus retiros, para lograr yue su patria, gran- 
de en armas,  lo sea tambieil en letras. 
Para llegar, siti embargo, al piiilto que nos proponemos, 
es indispensable que antes c1i:scril~amos sencillaiiiei?te los 
preludios de esa misma iinportancia. 
Siil deteiiernns e13 exponer la existencia y propagacion de 
lerigi~as antiquisimas, entre cliyas familias se encuentrail 
los origei~es , rnas Ú ineilos multiplicados y ernpare~ntados, 
de cada lengua que ha vivido e11 tiempos posteriores ; y si11 
dar  referencia á i~ii~ijuiia de las dos opii?iones conocidas 
acerca de la formaciori cle las lenguas llamadas iieolatinas, 
á saber, si el latin iiic madre clel rornai?o rijstico , 6 si este 
es tan antiguo como el otro, por proceder, en parte, de un 
mismo origen ; nos limitaremos á recordar el reconocimien- 
to histórico de la existencia de ambas leguas en Roma, ya eii 
tiempo de Ciceron y de Quiiltiliano. 
Extendiei~clo los romanos sil poclerio por todos los Ambi- 
tos clel orbe, una y otra leilgua se propagaron p difundie- 
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- ron : el latin , como lengua de la alta sociedad , del foro y 
de los escritores, basta que, reduciéndose su  uso, qued6 
excluida para el habla , s i  bien no j e l  todo para la  pluma; 
y el romano rústico, como lengua del pueblo y de los ejér- 
citos, los cuales la llevaron lo mismo á Cartago que á Gre- 
cia, lo mismo á Iliria y Macedonia que ri las Galias y á Es- 
paila. 
Este lengiiaje que,  además del gran número de etimolo- 
gias latinas , guardaria tambien palabras enteramente lati- 
nas , sin las diferencias de gramática que ya tenia quizhs en 
Roma, liabia de adquirir, eil cada una de las regiones en 
clonde se aposentaba, otras difereilcias gramaticales, otras 
voces y giros nuevos, los cuales toinaria de la leiigua que le 
hospedase , y que poclia s e r ,  acaso, de origen diferente ; re- 
sultando de aquí, coi1 el tiempo, otras terceras lenguas, si 
así pueden llamarse, que formaba11 uiia misma familia., por 
se r ,  en el foildo , igual su iridole, su gramática, sus inflexio- 
nes, y con unas mismas radicales en la mayor pa.rte de sus 
voces, aunque difereilciándose , en la diversidad de influen- 
cias, de las otras leriguas con que habian rozado. Asi por 
ejemplo, extendióse en unas partes el idioma rústico , to- 
maildo en las fronteras unas ii1flexioiles del vecino, que,  
acaso, no se  conocian cn el interior del territorio; y en 
otras, conservó con inas facilidad los tiombres de ciertos 
objetos alli muy escasos , mientras que,  por la abundailcia 
de otros, y por ser  coinuiles en el pais, se  presth h darles 
denomii~aciones propias del suelo en donde se  encoiltraban. 
De este modo fue tomando diversa fisonomía cada rama 
del lenguaje rústico, ya se la considere el1 una sola comar- 
ea,  donde el carácter de sus habitantes y el espíritu de  na- 
cionalidad pudiera contribuir .á hacerla mas uniforme, ya se  
la vea, y es lo mas comui~ , ocupando u n .  vasto terri to~~io , 
e n  el cual forma varios círculos, con leves diferencias entre 
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-unos y otros, aiinclue eil íntimo parentesco y presentando 
un carácter general. 
Al travbs de las influencias referidas, se transformó en di-' 
versas lenguas el romano rústico ; y con su predominio, vi- 
nieron á descuartizarce ó 5 desaparecer las lenguas que le 
precedieron en muchas regiones ; porque, aun cuando en 
lenguas de las que co~iocenios e encuentren porciones, mas 
6 niellos nun~erosas, de voces pertenecientes áidiomas ante- 
riores al romano, esto no probaria nunca que el último fuese 
ulla agregacion á otro que ya existiera, antes acreditaria la 
destitucion de los precedentes hecha por el romano , sobre 
todo , siendo peculiares suyas ó conservando la radical lati- 
na el mayor iliiinero de siis voces. A mas de qiie, muchas 
voces halladas en idiomas neolatinos, y qiie se atribuyen á 
10s que han dominado en tal b cual pais antes de visitarlo 
los romai~os , coino por ejemplo , las voces celtas que se ha- 
llan eil el español ¿ quién nos dice que no las pudiera tambien 
tener el romano ríistico en uii principio , por haberlas to- 
mado , en la mas remota antigiiedad , de una madre comun, 
ya que,  en la gran familia de las lenguas arianas, vemos 
la vez el celta, el latiii , el griego , el germaino , el indio, el  
eslavo y otros varios? 
A no admitirse estos princiliios , tendrian qlie tomarse es- 
tas transformacioines por agregaciones b enriquecimiento, y 
entonces teiidria que decirse que las Ienguus jc~mhs mue- 
ren, esto c s ,  que la lengiia que bal~lamos es la misma de 
los primeros pobladores, mejorada y enriquecida ; se liabiia 
de traducir la corrupcion por dilataciolx , y la transformacion 
por mejora progresiva; y habria de admitirse, n6 la proce- 
dencia de todas las lenguas de un mismo tronco, nó la hi- 
pótesis de fijar un cierto número de familias primordiales, 
como orígenes distiintos del g6ilero humano, producidas, co- 
mo todas las demas cosas con tipos especiales ; 1x5 todavía 
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el sistema de Bori de Saint-Vincent , que divide en quince 
especies el género hombre, cada una con su Adan respec- 
tivo, pues todo esto seria poco , sino otra hipótesis aun mas 
disparatada, á saber, tantos Adanes como leiiguas antiguas 
y 'modernas. 
En este caso, las lenguas neolatinas de la Península se- 
rian la lengua de los primeros pobladores de España, y el 
catalan hasta seria precisamente el idioma de los qlue estu- 
vieron destinados á poblar el territorio que ahora se llama 
Cataluña. Mas , si la diversidad de influencias es la que mu- 
da la fisonomía de unas lenguas respecto de otras, ¿cómo 
se esplicaria la gran semejanza, por el mayor niimero de vo- 
cesclerivaclas clel latin , que hay entre todas las referidas 
lenguas neolatinas de España, aun cuando la una tenga un 
centenar mas 6 menos de voces celtas, éuscaras 6 árabes 
que la otra? y j cbmo se rebatiria la verdad-que verdad 
es y n o  casualidad, -de que el mayor número de voces de 
todas nuestras lenguas neolatinas sea precisamente del pue- 
blo cuya denominacion fue, al menos, la quinta que su- 
fri6 nuestro territorio, pues antes que los romanos clomi- 
naron los cwtagineses, antes que los cartagineses los feni- 
cios, y antes que los fenicios los celtas, hasta llegar 6. la 
época en que tradicionalmente' se cree que el pais era vir- 
gen é incól~ime? 
Admitiendo, pues, como uno de los preliminares para 
tratar de nuestra lengua catalana, su procedencia del roma- 
no rústico; y contemplando el establecimiento primitivo y 
mis comun d e  éste en paises nuevos, esto es,  ocupando un 
vasto territorio y formando varios círculos con un Earácter 
general; buscaremos un ejemplo confirmativo y que tenga 
relacion directa con el objeto mas principal que nos ocupa, 
p.ara acercarnos mas y mas al punto á que deseamos llegar. 
Una de las comarcas en donde se vi6 mas patente el ciia- 
dro 6 punto de vista referido fué el conjunto de proVincias 
que se hallan al mediodía de la Francia, contando tambien 
Cataluña, separada de las primeras por los montes Piri- 
neos. Comprendiase en estas la Aquitania y la Galia Narbo- 
nesa , á la que los romanos llamaron Provint ia  , por ser la 
primera que conquistaron, y de la que,  en opinion de res- 
petables autores, formaban parte el Languedoc, la Proven- 
za y otros varios territorios, aunque bajo antiguas denomi- 
naciones. 
Tanto en dichas provincias como en Cataluña se esta- 
blecieron los romanos , y en ambos parajes se pasó por va- 
rias irrupciones de barbaros, despues de numerosas resis- 
tencias, que seria difuso esplicar , hasta que, ocupado todo 
el pais referido por Ataulfo, á quien se lo habia cedido su 
suegro el emperador Honoi-io, estableci6 aquel el reino de 
Gocia , de que Barcelona era cabeza, comprendiéndose en 
él gran parte de Cataluña y extendiéndose por las otras pro- 
vincias de Francia, a las cuales dieron , en contraposicion 
la Gocia 7~ispalza, el nombre de Gocia gallica y cle Sep- 
timania. Bajo los mismos nombres rijieron mas tarde los 
reyes Carlovingios las mencionadas provincias, despues que , 
impelidos ya de la Galia Narbonesa los Godos por las armas 
de Constancia hácia Cataluña, quedaron aquellas con menos 
obsticulos en el romaiiisnio , y pasaron al dominio de dinas- 
tías patrias; mientras que Cataluíía siendo, primero, asien- 
to y corte cle los godos , se levant6 luego unanime contra 
la invasion sarracena, ya resistiéndola en sus campos y cas- 
tillos, ya verificando emigraciones completas á las antes ci- 
tadas provincias, para burlar asi los planes del irruptor , ya 
apelando, por fin, al amparo de la dinastía Carlovingia , 
para espulsar enteramente de su suelo, como lo logr6, al 
ambicioso contrario; hasta que,  divididos por los mismos 
Carlovingios todos los mencionados territorios, di6 uno de 
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sus reyes la Gocia gallica á Bernarclo, y conservó, coi1 
atribucion de derecho perpetuo, & Wifredo la Izispdnica , 
que se deilomiiló mas frecuentemeilte &!urca hispánica y 
condado de Barcelona, intitulándose , alguna vez, nuestros 
condes, marqueses de Gocia. 
En tal estado, seiiores , pasando alguilos de los territo- 
rios ultrapirenáicos, por efecto de la organizacion feudal, z i  
la jurisdiccion de diferentes señores ; y cimentada Cataluña, 
por estar libre cle sarraceiios , y por tener diilastía soberalla 
y gobierno propio é independiente ; es de ver, que la nece- 
sidad de una lengua oficial contribitiria al clesarrollo y á la  
uniformacioil de la vulgar, ya por ser mas inteligible, ya por 
haber hecho olvidar el ruido de las armas el uso de la Iati- 
na , clemasiaclo pulida y dificil para emplearlala gente guer- 
rera de  siglos tan atropellados. Asi que,  respectivamente 
eil cada territorio de los mencionados, se  comunicaria la 
pluma el idioma qiie el piieblo solo babia tenido liasta en- 
tonces en los labios , con ciertas diferencias locales entre si,  
que seria difícil poder fijar en un principio, pues ciertos 
dociimentos de  aqiiella época tan pronto parecen, en su  
mezcla de latin y vulgar, remi~~isceiicias de aquella lengua 
en es ta ,  como pretensioiies de  canciller 6 notario rústico 
para escribir on latii-i, que no conoce bastante. 
Empero el idioma, en cada Lino de  sus círcitlos, se  fué 
puliendo y tomando una forma mas fija; por efecto de in- 
fluencias, dificiles de esplicar , asomó en unas partes con 
mas dulzura, e11 otras con mas precision ; y por fin, llegó 
á notarse de tal modo su diferencia respectiva, que, toman- 
do cada cual el nombre de la coinarca en donde se  hablaba, 
supo ,  no solo el natural, sino el estranjero, conocer, por 
el acento, por sus frases peculiares, por las terminaciones 
de las palabras , y por otras diversas circunstancias , si el 
que lo hablase era catalari , provenzal , lemosin , 6 de cual- 
quier otro de  los territorios meridioiiales. 
Si causas pudieron influir en la dulzura del provenzal, 
tales como la frondosidad y hermosura del pais en donde 
se hablaba, no pudieron faltarle otras al catalail para su 
energía y uniformidad, como, por ejemplo ; el carácter re- 
suelto y coilstainte de sus hijos; su permainerite situacion 
romana, pues se mantuvierori ronnanos los catalaiies hasta 
los i~ltimos instaintes del imperio ; la circunstaiicia de haber 
tenido en su suelo la corte de los godos, que adoptaroli la 
lengua del pais, (primer titulo de la importancia política 
de nuestra lengua) ; y por ixltimo , el ser eil CataluBa tran- 
sitoria la permanencia de los árabes , y por coinsiguieiite , 
cortisimas las emigraciories cle sus habitantes. 
Coilsiderada, en tal situacioii y cpoca, la lengua romana 
vu lgp  radicada eil los territorios iiieridioriales de  Francia y 
en Cataluña, diéroinle los escritores que se  ocuparon de su  
estudio diversas deiiottiii~aciones, procedeiltes del piinto de 
vista bajo el cual la han mirado. Uiios dieroii á todo este 
lenguaje eii coniun el nonibre de provenzal; otros el de ca- 
talano-provenzal; otros el dc romano provenzal; otros el de 
leiigua cle l ~ o c  , esto es ,  los paises de esta parte del Loire, 
que,  eil contraposicion á los de la o t ra ,  usaba11 el l ~ o c  Iati- 
no eii vez de s i ,  miei~tras que aquellos solian tlecir oil; y 
hasta, por fin, se le ha coilsiderado tambien , en general , 
como catalan, seguin se despreinde de la copla de Alberto 
de Sisteroii, que llama catalanes i todos los cle enver de 
mi, csto es ,  do la parte de acá, al parangonarlos con 10s 
franceses, que eran los de la otra. 
El motivo que ha da& lugar á todas estas denominacio- 
nes,  por las cuales se pretenden dar i entender ó la pre- 
pouderancia de uiia lengua sobre otra , 6 el dominio de dos 
á la vez, ó su eillace , queda patente, al recordame un he- 
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cho histórico, origen de una época literaria, y que es otro 
de los títulos que contribuyen á laimportancia de la lengua 
catalana. 
Cuando el conde cle Barcelona hmon Berenguer 111, el 
grande, 'casó, en 1112, con Dulcia , hija y heredera de 10s 
condes de Provenza; por donacion de estos su yerno, y 
por cesion cle la consorte, pasó el soberano de Cataluña á 
serlo igualmente de la patria de su esposa, viniendo así á 
depender de un mismo protector la lengua catalana y la de 
aquel estado cuyo nombre se extendia á la actual Provenza, 
al Languedoc-y á otras muchas de las provincias que abar- 
can el Loire y los Pirineos , por cuya razon el idioma de 
todas ellas se llamaba provenzal. 
Solo al alto espíritu de Berenguer puede atribuirse, en 
tal ocasion, una novedad extraordinaria que tuvo lugar, no- 
vedad que siguió atrayendo hasta ahora la admiracion de to- 
dos 10s varones ilustrados, y que será aplaudida en lo infi- 
nito por los amantes del saber, y por cuantos reconozcan lo 
muy ventajoso que es para un pais tener príncipes sabios 
que le rijan. Sin que se infiltrase en el ánimo de Berenguer 
la rudeza guerrera que pudiera adquirir quien estuvo ocupa- 
do en repeticlas conquistas; viendo la disposicion que des- 
cubrian algunos ingenios provenzales, para ascender á mas 
alta cumbre la lengua de su patria, pues así como antes 
pasb de hablada á escrita, pasaba entonces á ser cantada; 
dispensó el nuevo principe amparo y proteccion á los ciilti- 
vadores de la nueva escuela, y si grande fue la inspiracion, 
mayor aun fue el resultado. 
No podia quedar sin representacion, en tal fiesta, la es- 
posa invitada, al ver el engalanado esposo que la recibia : 
la lengua catalana, acercando sus joyas y preseas á los ador- 
nos y airosos trajes del provenzal, regaló & este buena parte 
de los objetos que la hacian resaltar como matrona augus- 
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ta , rnieiilras recogió alguila gala y flores que el provenzal , 
novio celoso, dejó caer á su presencia. 
El hijo cjrie procediese de esta union habia de lucir, coino 
heredero, los míituos regalos del padre y de la madre; y ,  
ni mas ni ineilos que e'l sucesor cle la soberanía catalano- 
-provenzal dejaria ver eiz su rostro, como es posible, los ti- 
pos de las do!: alciirilias cle que clescendia; del niismo modo 
el enlace de las dos lenguas liabia de producir un Iiijo, cuya 
lisoiiornia presentase marcados rasgos del provenzal y del 
catalaii. 
En tan feliz situacion, ascm6 la cabeza la poesia de los 
trobadores , (( esa poesía que,  como dice Noulet , caracteriza 
sn iindepenclcncia cle todo recuerdo de las literaturas griega 
y latiina, y que no ociipó eii la edad i?ieclia roas que uil cor- 
to período, aparecieiiclo e11 el siglo rr, para acabar á fines 
clel XIII, con esa nacioiialiclad mericlioinal que,  apagada mor- 
taltneinte en la batalla de T~oiiille , ( tal vez Muret ) , espiró, 
en nieilio de las coi~vulsioize~ de una horrible agonía, bajo 
el hierro y el fuego de la guerra dc los albigeilses (1.).» 
Siin datallar literariameilte este iiotalile período : para no 
separarnos del camiiio histói.ico, fijaremos tan solo las tres 
6pocas notahles del mismo, 6 sahei- : --la primera, que 
comprende u i ~ a  pilite del siglo e11 que empezó, cuando la 
poesía era apenas ciiltivatla mas cjuc por la Iglesia y los mon- 
jes, úilicos depositarios de la eriidicioi-I ; -la segunda, cuan- 
do la literatura, ocupindose de astintos mas punzantes, des- 
pierta & los trobadores, los cuales van de ciudad en ciuclad 
y de u11 pais & otro, llevaiido al suelo estrangero la poesía 
1 7  las costumbres provenzales, época en cjue aquella presen- 
ta verdadero caricter iiacioiial y lleva el sello del espíritu 
popular, y cpe a c h a ,  con10 se  ha diclio, por la cruzada 
( 1 ) Monurneiits de la litterature romane. Introduction. 
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albigense; -y  la tercera, por fin, que se estieilde hasta el 
siglo XIV en plena decadeilcia, eil cpe los trastorrios politi- 
cos impone11 sileiicio A los trohadores , llevando la literatura 
proveilzal en si iilisma el gérrnen de su muerte. 
IIé aquí ,  seilores , cual f r ~ e  el gracioso hijo de la union 
catalano-l~rovenzal. ¿&iiereis saber allora como se retratan 
las fisonomías de los padres eii el vhstago diclioso ? ¿Que- 
reis averiguar el resultado que dieron el coiltiiluo roce y la 
mezcla de dos pueblos, que liablaban Ieiiguas parecidas y 
de una misrna procecleilcia? Esciicirad la voz de los troba- 
clores, y ella os lo dirá. Sin perder n i  el provenza1 , iii el ca- 
talan, en su respectiva i~acioilalidacl , el LISO, la forma y la 
importailcis que les son pi,opias como lenguas escritas, coni- 
binase uila tercera lengua, cuyo tipo priiicipal toma cle la 
Pro~reiiza, y eii la que se  descrtbreii marcados rasgos de Itl 
rica leilgua de Catalufia , lo cine solo se esplica por el resul- 
tado de comparacioiies ; y esta lengua , clue puede llamarse 
coilveilcional ó pohtica, fue la que , en realidad, einplearoii 
los trobadores, no solameiite los proveiizales y catalaries , 
sino aun los estrarrgeros; porque es de advertir que,  en u11 
principio, hasta se eiicuentra que los primeros poetas de la 
corte provei~zal escribieron en catala11 , mientras que vemm 
emplear por riuestros iiigenios , hasta mucho clespuec cle la 
desaparicioil de los trobadores, la lengua propia de estos, 
cuaildo tieiien que hablar eii verso. 
A pesar de la gran boga eil que estuvo este lenguaje es- 
cl~isivo de la poesiü, que tambieil pudiera llamarse de la 
galantería, 110 pierde, por esto, su importancia política la 
lengua catalaiia , y mas c u a ~ ~ d o ,  crecieildo e11 renombre nues- 
tra dinastía coildal, iban atrayendo los Beyengueres la acl- 
miracion y las simpatías de cuantos estados rodeaban el su- 
yo,  preludio infalible, sin duda a lg i~ua ,  de la importancia 
que pronto habia de adquirir su  patria, bajo todos coilcep- 
tos. Conviene, por lo mismo, antes de penetrar en tan glo- 
riosa época, fijar la atencioil ei-I la diferencia que media en- 
t re  la lengua natural y la artificial, pues, aun cuando pue- 
del1 citarse famosos trobaclores catalaiies , y perteriezcan á 
Cataluña la mayor parle de cuarteles del blason poético de 
la edad media, 1-10 por esto dobeinos confuiidir uila lengua 
con otra, ni decir leilgua (10 trobadores á la catalaiia, á 
illellos de apeliidarla lengua rle trobadores cuando 110 can- 
taban. Cuando el catalaii sc empieza & emplear eil poesía 
escrita, (nó  eii la popiilar y espontánea, porque esta aun 
es mas antigua, quiza , qiie la lei3giia poética), la  época de 
los trobadores está ya eii clecadeilcia, como es de ver por 
los versos Ó carta que dirije Pedro IV & sil hijo D.  Jiiail 1, 
cei~suraildo su  casamiento, y hasta por las coplas, del mis- 
ino rey ,  sobre caballería, compuestas en el iiltimo tercio 
del siglo XIV (1) ; prueba iricoiitestable de que nuestra len- 
gua debe estucliarse n ~ a s  en la prosa que e1-I la poesía. Auil 
mas : fijese la atencioii íiilicainente eii dos apartados estre- 
mos de un largo periodo, á saber, en tieinyo cle Muiltaner 
y eii tiempo de Ausias-i\Iarcii; obskrrese el lenguaje cle sus 
obras, y se verá, eil el priiiiero , la gran clifereileia que hay 
entre su lenguaje en vcrso y su castiza prosa catalana, y en 
el segundo, i pesar dc existir muy posterior á los trobaclo- 
clorcs , ciertos resabios de la misma leilgua convencional 
que se eiicrieiitra dosciei~tos anos antes eii los versos del 
inspirado cronista. 
Coi1 esta pxevencioil es corno debemos imagiiiarnos, para 
110 confundirlo, el conjunto literario de nuestra patria; y 
l ~ ~ i e s  bomos trazado ya, si cabe así decirlo, la genealogía de 
nuestra lengua y la historia de su juventud, pasemos á con- 
(1 ) i\rebiro de la Corona rlo Aragoii; rcg. t2G3, f. 6% v., y rcg. 1261, f. 165. 
(Todos las demás registros quc se citan so11 tiimbien del mismo archivo.) 
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templarla en su edad viril, midamos su f ~ ~ e r z a  y energía, y 
justifiquemos la razon de iluestros lamentos al principio, 6 
mas bien, descubi.amos su iinportancia como lengua de una 
gran nacioilalidad, y probetnos, por lo mismo, que es mas 
digna de ser llorada su fatal estrella. 
T7ecino Catalulia se levantaba uii estado, cuyo orjg.eil se 
remonta al siglo T'III, que, despues de eillaces y desenlaces 
con Navarra y Castilla , se encoiltraba , por fortmia , iilde- 
l~eildieilte ; cuando, radicada tal situacioil en Catalulia, ocu- 
paba el trono de Barcelona un príncipe hereclero de todas 
las virtudes que adornaron á los Berengueres. Por mas que 
el carácter é íridole de los aragolleses, perpet~iado hasta 
ahora, les hiciese capaces cle difíciles empresas , acortaba 
las alas clc su espíritu la misma localidad de su patria, cir- 
cunscrita en un territorio apartado del mar; y por esto sus 
glorias, que se recliician princil)almeiite ti sus hechos de ar- 
mas, no podiail pasar de la defensa que hiciesen para coa? 
tar la ambicioil del vecino , Ó rilejor dicho , para coilservar 
tan solo su grata independencia. Si un nuevo elemento htl- 
biese pouido combinarse con la constailcia aragonesa, tal 
vez del conjunto naciera una grande y maravillosa obra. La 
mano de Dios, que .iren siempre liuestros entusiasmados cro- 
nistas en todos los actos que coilstituyeil la prosperidad, no 
interrumpirla por largo tiempo, de nuestros héroes, resalta 
clara y inaiiiíiesta en este suceso, que, si fue grande por 
haber asegurado la independencia de los aragoneses, no lo 
es melles por ser la iilauguracion de una larga epopeya, 
en la cual queda bien probado, coino se esplayá el ánimo 
de la ilacioii montañesa con la ayuda de una nacion mariti- 
ma, y de cuanto fue capaz el espiritu guerrero y empreií- 
dedor de esta, tal1 luego corno pudo aiimentar el ilúmero 
cle sus legiones. 
Unidos por un lazo federativo 15 indisoluble Aragon y Ca- 
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taluiia , casada Petronilla , sucesora en aquel trono , con 
nuestro coudeBereilguer I V ,  empezó á atraer las miradas 
del orbe entero aquella regia estirpe de los concles-reyes , 
tan celebrada por su intrepidez, como por su sahidui.ia y 
magnánima generosiclad. Vedla sino : al solo aliento de Jai- 
me el Coi~qiiistador , de ese inspirado coloso, cuyas esten- 
sas miras le hicieron parecer estrecho el Bmbito que ocupa- 
ba su dotnillio , como se  arrancan del poder sarraceno el 
reino Baleárico y la frondosa Valericia; coino se ayiida al 
Castellano eii el recobro de BIurcia ; como cruza los mares 
Pedro el grande, llevando cabo la veiigailza contra aque- 
lla dinastía usilrpadora , que derramó la iioble sangre de la 
casa de Suavia , y escupió al solio del emperador Federico ; 
ved, por esto, como dragon dilata su dominio en Siciha , 
destrozaiido las poclerosas esciiiidras de los Ai~jou , burlan- 
do e1 poder dela  antigua Francia, y clesenrnaraiiarido , con 
su prevision , la politica de Roqa;  veci , asimismo , como 
cargados de triunfos iiuestros soldados, teinieiido que e1 
ócio pudiera ser fatal al porvenir de su  patria , eiupreiiden , 
por si solos, la  tal1 celebrada esl~edicion á las provincias de 
Levante, donde reciben Iloinenaje do los príncipes, salvan , 
cuando coilviesie , el banilsoleaiite trono de Grecia, despo- 
seeii al turco de grandes y rieas provincias asiáticas, pene- 
trando y pisando la Tracia , Macedonia, Tesnlia y Eeocia, á 
pesar de todos 10s prjricipec y fuerza del Oriente, plantaii- 
do nuestras banderas basta los confii~es de la Xatolia y reino 
de  Armonia, y traiicforniai~ilo en cbsares a los  caudillos yue 
les dirigieron en su jornacla ; ved, por fin, en nlciios de dos 
siglos, apoyarse el cetro aragoilbs, iio ya solo en las Dos 
Sicilias , sino aun eii otras proviilcias de Italia, y acogiéri- 
dose, además, a su amparo la Córcega y la Cerdeíia , con- 
quistadas auteriormentc á los Pisallos y Genoveses ; ved, 
s i ,  como aquellos dos solos estados do Aragoil y Cataluna 
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se transforman eil una gran nacioil que domina el Mediter- 
ráneo, por cuyas aguas no debia pasar un pez, segun es- 
presion de Lauria, qiie no llevase marcadas encima las cua- 
tro sangrientas barras. 
Esta rápicla ojeada 110s hará deducir bien pronto la im- 
~or tanc ia  que,  e11 tal periodo de gloria y grandeza, adqui- 
riera la  lengua catalana, coi~sider~nclola y como lengua 
rica, perfecta y uilifornse antes del siglo XIII. Ahora bien: 
si la  exteilsiori de los territorios el1 doilde se hablaba ha de 
ser un gran priiito de vista bajo el cual debernos contem- 
plarla, no lo será merios su valor político, y l a  influencia 
que pudo ejercer e11 el desarrollo (le las ciencias. 
Contemplen~os priineramei~te su  extei~sioil. Sin fijar los 
limites, que podrian ser muy dilataclos , hasta doilde pene- 
trara el catalan por la parte de 1-rai~cia, domilla nuestra 
I e i l g ~ ~ h  ccliando la uiiioil de las dos moi~arquias , toda Cata- 
luna , con Rosellon y Cerdafia, las islas Baleares y el reino 
de Valencia. Entre los demis reinos cpe forman parte de l a  
Corona puede contarse principalmeilte la Cerdeña , pues, 
criando la cruel guerra entre catalanes y genoveses, pas6 
la isla a1 entero doniinio de acjuellos, habiendo enviado el 
rey Alfonso 1V, en 1329, gran número de sus súbditos para 
poblar á Sassari y Cagliari, y previniendo que,  asi en estas 
cindades como en muclsisiinos castillos, no se  aclmitiosen 
otros pobladores que catalaines y aragoneses, situacion que 
hubo de perpetuar la itlflue~lcia de  la lei~gua catalana hasta 
la uilion referida. La misrna influencia directa recibiria la 
Córcega, pues su  dominio pasb por iguales trámites ; y aun 
cuando la Sicilia y otros domiilios de Italia no se clespren- 
-dieron jamis de su lengua, 110 seria escaso el número de 
habitantes catalanes que tei~drian ,especialmente de familias 
elevadas y de empleados de corte,  que adquirieron propie- 
dades en aquel pais y emparentaron con otras casas itaiia- 
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nas ; lo que aclara y confirma, en parte, uno de niiestros 
croiiistas, con la noticia de que ct el conde de Brencla , que 
despues fué duque de Atenas, á consecuencia de haber es- 
tado preso, criando jóven, en el castillo de Gosta, eii Sici- 
lia, se liacia querer cle ios catalanes , y hablaba catalan. (1 ) 1) 
De los restos que pudieron quedar en Oriente , iio ineilos 
que de los pobladores eiiviados á Murcia Alfonso Garcia, 
cuando la cot~quista , donde ganb D. Jaime veinte y ocho 
castillos, seria tal vez, muy dificil poder hacer el cálculo. 
1-Taciéi~dolo , pues, tan solo de todo 10 aiiteclicl~o , eii con- 
jni~to , podrá deducirse que la exteiisioii territorial de la 
lengua no era insigiiificante, y mas si se compara, no el 
cloininio aragonés, miicho mayor eatoiices que el castella- 
no,  1101' contar coi1 la Navarra, si tan solo la nieilcioi~ada 
exterision territorial de su le i~gua,  con la de la castellana, 
porque, elitninaclas las provincias que auii no se habian 
conquistaclo , y aquellas en que el gallego y el éuscaro es- 
taban mas radicados que la lengira oficial, quedaba esta 
circunscrita en u11 radio que,  a1111 cuando fuese mayor que 
el que se pueda suponer de nuestra leiigua , era ,  con todo, 
mucllo menos poblado , en ciertas comarcas, que el territo- 
rio catalan. 
Alegaremos aquí un antiguo dato, que coi~firmará lo ail- 
tedicho, y inas que todo , la ui~iformidad de la lengua ca- 
talana : ((No hay gentes algnnas , dice WIuntaner, que de un 
mismo y solo lenguaje sean tantas corno de catalanes, por- 
que si buscziis castellanos, la verdadera Castilla es poco es- 
tensa y reducida, cle lo que resulta, que son tan diferentes 
uiios (le otros coino los catalanes de los aragoneses, todos 
los cuales, aunque dependan de uii mismo señor, son di- 
ferentes entre si. Lo mismo eincoiitrareis eii Francia, en 
(1) Bft~ntaner. Cap. COXL. 
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Jiiglaterra, en Alemai~ia y por toda Romania, etc. ( 5 ) .  
Dice aun mas el propio croilista, ( y  téngase en c~ienta 
que esto es á últimos del siglo XIII 6 principios del XIT), que 
« E n  Conratlo Lanza y Roger de Lauria hablaban el catalan 
mas bello del mu~ndo, lo p u s  Wl,l c a t u l n ~ e s c l i  del 1?zo?2 ( 2 ) ; ) )  
l i r ~ ~ e b a  cierta de que,  aun c~iando huliiese diferencias nota- 
bles en el idioma, se reconocia u n  tipo sobresaliente, que 
serviria, por si1 perfeccion , de novma general á los escritores. 
Para descubrir la iinportancia política de nuestra lengua, 
coil-rliene recordar qiie la Corona di: Aragon era una poten- 
cia federativa, formada por un condado y un reino,  de mo- 
do que,  al constituirse , el soberano no pudo dar á la con- 
iederacion el título primero, sin rebajar el segundo, ni 
adoptar el segundo si11 causar una confusion territorial, des- 
agradable á los hahitantes de1 primero. Por  esto se  llamó 
Corona cle Aragon : desde entonces el soberano usó coino 
principal titrilo el de r e y ,  porque era el mas elevado, pro- 
fesaildo indistiiltamente igual aintir á Aragon y á Catalufia ; 
empero, corno era aquí donde mas le convenia permanecer, 
por ser á la vez estado guerrero y inarítimo , y como, por 
otra parte, los coildes-reyes no habian hecho mas que per- 
petuar 6 seguir, en siis costumbres y hkbitos de corte, 10 
qiie hicieron los coilrles de Barcelolis , cuya dinastía era  la 
varonil de sil yi.eclara estirpe ; naturalmente el estado cata- 
lan fué el que vino á ser mas preponderante, ya por ser  
catalan el principe y residir la corte en Barcelona, ya por 
ser catalanas las chrtes geiierales de toda la nacion, ya por 
ser catalana la marinería de las embarcacioiles que iban á 
las conquistas, y por haberse comunicado dicho idioma á 
los demás estados qiie se f ~ ~ e r o n  aílqiiiriendo , y a ,  finalmen- 
t e ,  por haberse daclo en la costiimbre, que atest igi~m es- 
( 1) Muntaner , cap, XXIX. 
( 2 )  Muntaner , cap XYIII. 
critores i~acioriales y estraiijeros , de apellidarse coi1 el nom- 
bre comun de catalanes & todos los súbditos de Aragon, en 
las regiones estrafias doiicle estos I~icliaroii eii b~isca cle 
gloria. 
El resultado de esta l~reponderancia, 6 nias bien, el de- 
sarrollo del catalanisino bajo el 11atroi>ato de los reyes de 
Aragon cleja grailcles huellas que en va110 borrara el tiempo. 
Búsqrrense sino los tratados diplomáticos que ciichos reyes 
celebraron y las ordiilacioiles de sil palacio, l6anse siis dis- 
cursos 6 proposiciones en cortes, esainiilese sil interesanti- 
sinla correspoiidencia , asi fzrniliar como diploinhtica , y se  
ei~contrari  que,  solo e11 casos rarisirnos y muy ~ s c e p t ~ l a -  
dos, es siempre la lengua catalai~a la que se emplea coils- 
tantemente, lo tnisino si hablan con el sucesor de San Pedro ; 
que coii los beyes de hfrica,  lo inisino si se dirige11 i las 
potencias del norte qiie ci los priilcil~es oiielitales y & los se- 
iiores y comunida$.es del mediodía, E ~ I  catalan escriben al 
Pontilice ( 1 )  , al rey cle Francia ( O -  ) , a1 de Iilglaterra , al 
de Sicilia y al de Armenia ( 3 )  ; los duques (le Atenas ( 4 ) ,  
á los de Eorgoña ( 5 ) , de Bar ( 6 ) , de Lancastie ( 7 ) y de 
Eeziers ( S )  ; á los condes de Lautrec (91, de Loligavi- 
lla ( 1 0  ) y de Foix ( 1Z ) ; ii los vizcoiicles cle Rocla (1'7 ) y de 
( l j Reg. 1113, f .  10 v.; re%. l ! )5 l ,  f. 77 r.; y rey. 195?, C. '1 19. 
( 2 )  Reg. 195'r, f. EO u. 
( 3 )  Reg. 195k, f .  6,7. 
( 4 )  Rey. 195&, f. 2s. 
( 5 )  Reg. :Os, f. 67 y 9 7 ,  reg. 193 ,  f. 99 v. 
( 6 )  Reg. 1955, f. 84 v. 
( 7 ) Reg. 1954, f. 18%. 
( 8 )  Reg. 1954, f. 67. 
( 9 )  Reg. 1954, f. G5. 
[ l o )  Reg. 1954, f. 69. 
(1.1 ) Reg. 1954> f. ,194. 
( 11) Reg. 105%: f. 61. 
11. 
Cosarans (1 ) ; en catala11 obliga11 á, leer á la reina de Chi- 
pre ,  al soldan de Babilonia, al almojarife de Menorca, al  
alcaide de  Bujía, t i  los reyes de  Granacla ( 2  ) , del Algar- 
ve ( 3 ) ,  de Tunez ( 4 ) ,  de Bona,  de Benimarin ( 5 )  y 
de Tremecen ( 6 ) , donde tienen sus embajadores ; eri ca- 
talan, por fin, escribeii á los prohombres de Marsella ( 7 ) , 
y 6 otras varias municiljaliclades y señoríos que seria infiiii- 
to mencionar ( 8 ) .  
De gran sigiii&cndo es la enumeracioii qiie acabamos de 
i~acer  , por lo rjue toca la parte política ; pero si hemos 
(le concebir el cuadro de aquella época, lió ya por el r e y ,  
sino por el hombre, esto e s ,  por el  Ieiiguaje íntimo del co- 
razoii , mas significativa es todavía la correspondencia fami- 
liar, pues en ella se  encuentran las lagrimas del hijo que 
llora la muerte del padre,  6 el gozo del padre que espera 
la  llegada del hijo, las caricias tiel esposo, el sarito anlielo 
de la amistad, y la sencillez del sabio, porque, pasma ver- 
daderamente, seiiores, tras la energía del lenguaje cliplo- 
inático , contemplar la Ilaiieza con que se expresan aquellos 
mismos reyes al dirigirse á cualquiera cle sus súbditos, 
para pedirlos la copia de un libro, la compra de un halcori 
Ó de un caballo, el envio de un ministril; ó para invitarles 
it una fiesta cle arinas, 6 A uiia partida cle caza. 
Eii corroboracioii de lo que acabamos de decir, alegare- 
( 1 )  Res. 193  , f. %1. 
( 2 )  Reg. .111S, f. 133 y 171 v. 
(3) Reg, 1956, C 112 v .  
( 4 )  Rcg. 1118, E. 13s. 
( 5 )  Reg, 3958, E 11 v. 
( t i )  Reg. 1 9 3 ,  f. 87 1,. 
( 7 )  Rcg. 1956, f 8'l v. 
( 8 )  Reg. 19j5, f. 31 v., rrg. 1924, c. 87 5. 68 v. l.cg t O X ,  f. 61 y 19 r. y 1'. 
además,  para las otras referencias de  este p:irrafo, el tomo de meinorias pi~bli- 
cada por In Real Academia de Buoiiris letras de Barceloiin eii 1753, pág. 593, 11.3, 
y los Sellos Secretos del Arclr. de la C. de Aragori. 
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mos , nó el relato de escritores catalanes, sino l o  que es- 
pone Zurita, el principal historiador aragonés: uEra esta 
general aíicion de  los reyes,  porque desde que sucedieron 
al  conde de Barcelona, siempre tuvieron por su  naturaleza 
y antiquísima patria 5 Catalulia , y en toclo conformaron 
con sus leyes y costumbres, y la lengua de que usaban eran 
la  catalana, y de ella fué toda la cortesanía de que se  pre- 
ciaban en aquellos tiempos. 2) Lo misino dicen otros escrito- 
res de  Aragon ; mas, á quien cludare , á pesar cle estas prue- 
bas, de la importancia de la lengua catalana, bástele recor- 
dar que todavía existe el archivo de iiuestrcs reyes, famoso 
entre los de Europa por su antigüedad y riqueza, y cuyos 
registros guardan iun número tal de documentos en catalan 
ailteriores al siglo XVI , que no posee, n i  piiecle presentar, 
en sil lengua respectiva, ninguna rle las otras aacionalida- 
des (le la Península. 
Falta examinar ahora,  tan solo, la  influencia que tuvo el  
catalan en el desarrollo de las ciencias. Cuando no se aten- 
diera á la saBiduría.de los mismos reyes , que fueron á la 
par guerreros y cronistas , la  alicion que estos demostraron 
á las letras y su  constante proteccion á los sabios , segun se  
deduce por el cuadro general de la literatura de su tiempo, 
acreditarian la infliiencia de la lengua, pues no son tan solo 
las obras originales las que abundan en tan famosa época, 
sí que adernis las tradiicciones que se hicieron (le toda clase 
de l i b r o  efecto, tal V E Z ,  de la tendencia 6 ~omanca?. , 
como decian, todo lo bueno de tiernpos anteriores. 
Para conocer mejor esa laudable proteccion de los reyes: 
y el curso progresivo de esa propagacion científica, colo- 
caremos, por brcleii de siglos, todo cuanto hemos podido 
entresacar, ya de compilacioiies co~iocidas, ya de otras fuen- 
tes cuyo manantial es inagotable. 
Despues de la His to r ia  cle la p ~ . i n t e r a  cvtizada, iiiiico 
libro, en si1 clase, que se atribuye al siglo XI , ehcuéiltranse 
del siguiente las obras históricas tituladas : Sumar io  cle l a  
Historia de E s p a ñ a  , Vida de Carlo Magno, Sumar io  
de  l a  poblacion de E s p a ñ a  E Historia  de Cataluña,  por 
Puigpardines , y Origelz de los Colzcles de Barcelolzc~, es- 
crita en Perpinan. 
De la misma clase que l i s  anteriores , se encuentran eil 
el siglo XIII la famosa Crónica de Ju.irne 1, escrita por el 
mismo monarca, la de Rc~w~olz Mti~ztu~zer (1) y la de Ber- 
 zard do Des-Clot, obras todas de las mas antiguas que se 
conocen escritas en lenguaje vulgar, y la primera anterior 
it la tan celebrarla crónica castellana de Alfonso el sabio; se 
traduce, ademis , la Historia ziniversal de  Espana del 
arzobispo cle Toledo D. Roclrigo , y se dan á 11x2 una por- 
cion de vidas y milagos de santos. 
En el siglo siv, Pedro IV  cornpone su crónica ( 2 ) ,  que 
continua, despues de la m~ierte de este monarca, su con- 
sejero Des-CoD, segun se dediice, (y es el único dato) por 
tina recomenclacion de Juan 1 , que habla tambien de otras 
crbnicas hasta ahora desconocidas, (acaso las dos que exis- 
ten en el Escorial, y cliie tratan ambas de hecho; de armas 
de los reyes de Aragon y condes de Barcelona ( 3 )  ; dicho 
D. Juan rescata el T'ulerio ilfhxinzo, por 25 florines de 
oro (4);  se traduce el Ditis y Dares lzistoriadores de 
Troya, el titulado Cr'rdnicns de  Aragon y de Sicilia,  por 
cuya traduccion paga Pedro IV 100 florines (5) ,  y se com- 
pone el Libro de las  noblezas de los reyes de E s p a ñ a ,  i 
. 
(.1 ) Ambas cróiiicas Iian sido trndoeidns por el autor de este discurso, la pri- 
mern publicada, sin el texto catalaii , eu 18k8; la segunda, con este, en 1860. 
(e )  Tmducidaal castellnno y anotnda por Antonio deBofarul1. Barcelona 1851. 
( 3 )  Reg. 1955, f. 93. 
(&).Reg. 195'2, f. 5 1  v. 
( 5 )  Reg. 1%70, f. '27. 
. . 
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par que otro número crecido de vidas de santos, como las 
del siglo anterior. 
Forman el catálogo de obras histtiricas del siglo xv Los 
Hechos de a rmas  y eclesiásticos de Cataluña, por Boa- 
des, Dicilogo entre Escipion IJ Anibal,  por Canals, el 
Dietario de Fuld¿!ll, Vicla de Violante cle Arugon , por 
Malla, Ifistoria de Ccctalzifia, por Mallo1 , Genealoqia de 
los Condes de Barcelo?za, por Monrabá, IR Historia de 
Aragon y Cafal~ziEa , por Tomich : otra igual de T~irhll, 
Antiyiiedcides de Cataluña, Aragon y F ranc ia ,  por el 
mismo autor, la Victa cle Jesucristo, (con otras varias obras) 
por Ximenis, la H,istoria de las Cortes de Perpi%tn,  y 
aclemis , las siguientes traducciones : L a  guerra  púqzica , 
otro Vulerio Múzinzo , lcis Antiqiiedades judciicas 6 His- 
tor ia  cle Josefo , y lu Conqzcista de iMe?zorca p o r  Alfon- 
so III de Arcigon. 
El conjunto de las obras cientificas, literarias y legales 
que ofrecen estos siglos es taii notable como el de las bis- 
tóricas. 
En el STI se encuentran ya Conzentwios d c  tocln ZCL Sa- 
grc~du Esc r i tu ra ,  y la Astrologia jtcdiciaria de Ben- 
Ezra.  
En el un ,  qiie alienta con su mirada escuadriiíaclora y 
con su sahiiluria inmensa el gran filósofo Raimu~do Lulio, 
aparecen: el famoso Libro clel co~asuludo del m a r ,  «pri- 
umer código escrito, como dice Capmany , de los usos y cos- 
~ tumbres  con que los principales estarlos maritimos de Le- 
avante dirigieron su na~egacion y comercio desde los pri- 
Kmeros siglos de la baja edad, y el Único que, por el con- 
« sentimiento de todas las naciones comerciantes, lleva el 
«sello de derecho njutico de las gentes ; » la Exposicion 
del libro de Huyo?% de Ltcca, sobre cirugía, jiirito con 
otros tratados, el Rigimeqz pa9.a el~iclei~zicls y otras obras 
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del iIlósoSo Vilanova, y dos Artes pot'licccs, á saber, la de 
Noya y la de Foxá. 
Eri el xrv, el rey D. Pedro consigna la tercera parte de 
los emolumentos de s ~ i  tesorería, para que se  compoilgail 
dos obras grandes y SOLE>IXES, conlo 61 las llama, sobre 
astrología (i ) ; se escriben tres cii~ersos Conzer~tarios so- 
bre con.slilucio7zes y tiscijes , las O~denunzcis  d e  lec r e a l  
cccsa, las de Jaime 11 s0b.l.e t ra jes  y nrnzcts ( 2 ) ,  las re- 
lativas 2i armadas navales, y las penales (le la marinería mcr- 
caiitil; varias coleccioiies de !lf(i*ci??zus ozorales y 1JrciveT"- 
bios; diversos tratados sobre la tcst~i^c~ y el co7ztrnto e n  
general ,  el cle ~ n e d i c i ~ ~ c c ,  de Macer, uno de both?zica, 
otro de albeiterict, y otro de ntolzedas; el Diccio~zur io  cle 
7-imcis, de l,'arcl~, d instancias del rey,  y otro lntin-cata- 
l a n ,  para los principiantes ; la i l r t e  podl%cn y el T7-ztclti- 
7jza17, del  Gcw~ sccber, por Bvcrsó , y LCL Gaya ciencia,  Lcts 
leyes de  ntnor ,  y deinbs obras de Castelli~on. 
Eii este siglo es cuando se da ;i l ~ i z  L a  c u r t a  lziclrogr¿l- 
ficcc ~ICI .?ZU,  de Vila Dest,es, la primera que se conoce de 
este g8nero , y anterior 2i las atribuidas 6 D. Eiiriclue de Por- 
tugal, coinprei~diendo todo lo descubierto hasta entonces, 
6. saber, las costas de Europa, las de Africa, liasta Guinea, 
y los coiifincs de Asia. 
Las trad~~cciones onsistierori en todas las Ob7-as de  Boe- 
cio,  las Epislolns de  Oviclio ( 3 ) ,  la E z ~ m s i c i o n  de los 
sietes sul?nos ftechct p o r  Inocencia 111, y El  l ibro de 
los Eclipses ( 4 )  , (es ta ,  por Orden de Alfonso I V ) .  
Por  fin, en el siglo sv, que es el siglo de Ausias Marcb, 
tras u11 número infiinito cle obras ascéticas y religiosas, se  
( 4 )  Re@ 1470, f. 61. 
( 9 )  Reg.  532, f. 10. 
( 3  1 Res. lOBP , f. i i Y .  
( 4) ~eoSI587 ,f. G i .  
CONSIDERADA ~ ~ I S T ~ R I C A ~ I E N T E .  347 
ei~cueiltrai~ : Los diúlogos entre  el r e y  D. J u a n  y su mé- 
dico sobre l a  inlnortcilidaci del a l m a ,  la Div ina  o b r a  
tle nzoral filosófica, sacada de la Ética de Aristóteles, por 
Romá, el Lunalaio Ó reper tor io  'del tieqnpo, por Grano- 
Ilachs, l u  c iz~dnd  d e  Bios ,  obra inoral, el Libro de  l a s  
vi?.lzicles, dirigido á Alfonso el Reiiigno , el tan celebrado 
de caballería TL?-cintc el blcinco , y varios tratados, á saber, 
S'obi-e el régi?n,era cle los pri?zcipes y cle l a  cosci públicci, 
sobre D e ~ e c h o  y l?zcilerins ~~?ercc~?zt i les ,  coi1 cornpilacio- 
nes de clccretos y leyes rc la t i~~ac á marina, sobre c i rn~cr ia ,  
sobre especieriu, sobre pesos y nzediclas de  diversos pui-  
ses , sobre cirzrgicb, a?zatonziu, 2glc~ntas, «.ritna¿lica, 
cclucacion, ea.-CL, y otros mil y variados objetos. 
Apwece tambieil en esta &poca la trad~iccioii de la Divi- 
n a  co~?zecZia cle Bnlzte, por Febrer,  la cle las Obras de  
Alberlo el !l.lcig?zo, la de l a s  Tciblas Alforzsi?zus, la de las 
Tra?zsfornaccci«,zes cle Ovidio, la de !as Fúbulas  d e  Eso- 
?>o, la de la Cnrtci cle S c ~ n  Ber7zcirdo ú s u  lzerr?zu?zc~, y
la de La Scig~cidci Bibl ia ,  niia de las primeras, sin diida 
alguna, cjue se l ~ a  l~eclrro al idioma vulgar. 
Completa, pcir fin, este conjunto el célebre Atlas cc~ta- 
la7z; del gran cosmiigrafo Jaime Ferrer , impreso, hace po- 
cos afios, en Francia y publicado por Uuchon, cuyo atlas 
es - parad acjui la atencion , sefiores, - el mas ailtiguo que 
se ha conociilo, basta ahora, en todo el inundo. 
Estractada y retliicida es ,  sefiores , la reseila qiie acaba- 
inos cle traiar , porque en ella ino se comprencle una iinmen- 
sa abimdancia que se encuentra, especialmente en los dos 
Últiinos siglos, de obras raras ,  originales por su ol~jeto , y 
hasta por su título ; de otras anteriores al  siglo X T ~ I ,  que ,  
por scr anónimas y sin fecha, no se han fijado, entre las 
que l~uedeil contarse unos Anulen rle Bnrcelo~zcc, el Com- 
pendio d e  vcirias l l istorias cle ln Bibl ia ,  las É t i c a s d e  
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Aristóteles ú Nicomnco, traducidas por Brunet , los Se- 
cretos de la natz~rulezc~ , por Broc , los libros de astrolo- 
gía que poseia Juan 1 (1) y otros miichos de poesías, de 
religion y de mero pasatiempo; no se cuentan tampoco, en 
el número que citamos , las composiciones de trobadores , 
ni las de los poetas catalailes que se hallan en el caiici»:ie- 
ro de Paris y en otros varios, no se mencionan las obras 
posteriores al siglo sv, ni las latinas, que son infinitas, las 
muclias que se habriin perclillo , j- las sin niimero de que no 
se tiene noticia, arrinconadas en algun museo, 6 adornan- 
do la biblioteca de modernos bibliófilos. 
Sin embargo, para compensar esta omision , preseiitare- 
mos tres hermosos datos, que harán mas robusta nuestra 
última prueba: - l o  la'existei~cia en siglos anteriores al xTrr, 
de famosas bibliotecas, como la de Pedro I V ,  la de D. Mar- 
tin, la del prinzipe de V'iana (li), y la de Ponce de Jovals,- 
estudiada por Juan 1 ( 3 ) ,  aparte de las otras muchas que 
existian ya en monastorios ; - 2' el establecimiento por di- 
cho rey en Barcelona de la Academia de la Gaya Ciencia, 
imitando la de Paris y otras ciudades, cuya institiicion fo- 
mentaron el rey D. Martin y Fernando 1, consignando di- 
versas cantidades para compra de las joyas; ( 4 )  - y 30 la 
proteccion dada por los monarcas á los propagadores de la 
ciencia de Raimundo Lull, como son, entre otros , Beren- 
guer de Fluvii y el presbitero Ximeno Tomás, á quienes 
se facilitaron hasta las habitaciones del palacio mayor y del 
menor, para enseñar y estudiar el arte y doctrina del gran 
filósofo catalan, nienos la teologia. ( 5 )  
( 1  ) Reg. 1958, f. 86. 
( S )  Reg.3494,f.109 v .y38r .  
13) Reg. 1954, i. b5, y reg. 1 0 3 ,  f. 89. 
(4) Reg, 1'224, f. 149, reg 2393, f. U ,  reg. 2'254, f. 71 v., y reg. 863. f. 187. 
( S )  Reg. 1925, f. 119. reg. 19%7, f .  100, rep. 2191, f. 77 v. y reg. 2615, f. 58. 
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Pruebas son todas las alegadas, señores, que pocos pue- 
blos ofrecen para justificar su pasada grandeza, y que haceil 
brotar en la mente uii sin fin de reflexiones, gratas y 
amargas á la vez; porque, si graiide es la historia catala- 
n a ,  y fué el idioma el que coiltribuyó á su  graildeza; si 
grandes soii 125 pruebas con que toclavia podemos acreditar- 
la,  zí pesar de su mala estrella, j cjué hubiera sido , si una 
casualidad favorable hubiera perpetuado la fuerza é impor- 
t:cilcia que coilservó e11 otros dias, al través de taiitos si- 
glos ; si Colon, por ejemplo, al hablar con el monarca de 
España, cuaildo sus descubrimientos , hubiese hablado solo 
Nuestra lengua 1-10 pudo sor tan feliz como la porlugiie- 
s a :  solo piiclo cjueclar esclava asi como el húngaro ilel ale- 
mal1 , como el gaelico del iliglbs, como el flitmeilco del 
fiai1cí.s 1 . .  . Aun mas : los catalalies se  habiail de ver obliga- 
dos á aprender, iió 1111s leiigua oficial, sino dos,  pues mieil- 
tras cjue en Cataluña aprendemos el leriguaje de Castilla , en 
Perpirinil nuestros herinaiios ticiievr que apreiicler la leiigua 
de Paris ! 
La Pro~~ide i~c ia  oiupeinsii primero los trabajos de iiues- 
tros mayores ; la I'rovi~leiicia clisliuso , mas tarde,  que se 
secara11 iliiestros ailtiguos laurcles : acatbmosla siempre ; y 
pues obra suya consideramos todo lo extraordinario que 110s 
admira, beiidigáinosla ahora, porque obra de su mano es 
la iliieva civilizacion que rios alienta , y porque e11 ella divi- 
samos,  si i ~ ó  el reilncimieiito, el rccoilocimiento de iiiiestra 
importailcia literaria catalaiia. 
Salud, salud al eiiiern~o que lieiie la mente sana! salud 
al reiiacimiento rle uila hija de la ciencia, que 110 puede pe- 
recer sino coi1 su madre ! A la luz de la civilizacion despier- 
tain los ilormidos pueblos, y se preparan para grandes lu- 
chas , nó I~icllas de sangre y de esteriniiiio, si de verdadera 
11. 45 
330 LA LENGUA CATALANA 
gloria, pues son sus guerreros los sabios que aconsejan para 
lo porvenir, mejoran lo presente y resucitan lo pasado; luz 
benéfica y brillante, ante la cual huyen, como espantadas 
sombras, las preocupaciones de los envidiosos, de los ruti- 
narios, de los esclusivistas , y se ha de convertir en polvo 
la palabrería vana que, hasta aliara, p~iclo ser obsticulo 6 
las obras del pensamiento. 
Con esta espcrai~sa , nuestro. corazon se llena de júbilo , 
calciilanclo hicia donde debemos dirigir los ojos, para cles- 
cubrir las manos que han de ayudar al renacimiento de esa 
lengua qiierida, con que liablamos A Dios y B nuestros 
hijos; de esa longna que el Conquistador bautiza con el 
nombre de nuestro latin , lo no8h.e lat{ ,  y que nuestros 
pasados, en sus venerandas córtes, apellidaron siempre 
idiomas sezr. l i~zgz~a  p ~ o p i n  , ~ z o s t ~ a ,  ~~z .a t e~*na  cutaln- 
~zica;  que no confi~~iclieron con ninguna otra nuestros an- 
tiguos sabios ; que han reconocido y eilsalzado, bajo su 
verdadero nombre, los íilÓ1ogos modernos; y que dieron en 
llamar lemosina los cataloguistas españoles, sentando un 
inal ejemplo que es perjudicial A la historia y al  inter8s rle 
todas las provincias aragonesas que lo hablan todavía ; por- 
que , señores , no puede ser Iemosin el catalan , cuando 
aquel es mas bien uno de los dialectos hablados del proven- 
zal escrito ; ciianclo de todas las comarcas de la lengua de 
hoc es la del Limoiisin la mas apartada de Cataluiia; cuan- 
do vemos que las emigraciones de los catalanes, en tiempo 
de su restauracion , son tan cortas, que no pueden influir 
en el cambio de su lengua; cuando no se encuentra la de- 
nominacion de lemosina hasta despues del siglo m ,  esto 
es ,  cuando empieza el predominio castellano ; y cuando de 
la adopcion del uombre lemosin con preferencia al catalan, 
resulta que no han de Iiallar literatura ninguna los que pre- 
tendan estudiarla, y que Mallorca y Valencia han de renun- 
ciar á sus antiguas glorias, pues ambas provincias van siem- 
pre compreildidas bajo el ilombre comun de catalanes: En 
buen hora los firanceses hablen de lemosiri , al hacer la com- 
paracion respectiva de las le i~guas ,  clialectos 6 p d o i s  q& 
se hablan e11 Francia; pero, e11 Espaía ,  auil ciiaiiclo i-iries- 
t ia  lerigua fuese la misina del Zii i~ousii~,  es tan ridículo ya- 
lerse cle este iiombre, conio si llamásenios lengua gibralta- 
riila al castellai~o , porque los iiigieses hubiese11 bautizado 
así el espaiiol dc la ciliclad cjiie poseen eii la Peiiíilsula. 
Dos son las crrizadas cjue, conio resultado de la civiliza- 
cioii , se dirigen h iiuestro aiitiguo centro para 'eai~imarlo : 
vielse (le lejos la uiia , de otras naciories amigas! y liasta de 
iipartaclos climas, doricle janlis se liabló ninguna Ieiigua 
~ieolatiila ; cle cerca viene la o t ra ,  pues brota de nuestras 
i~iisiilas ciudades y iiíoiltafias , doilde el cataian vive toilavia. 
Sin otro cebo que el clesarrollo y la propagacion de las 
ciencias, ha habido sabios íil6logos que, Ilaciei~clo el estridio 
con~parativo de las leiiguas, lian vei~ido á prestar u11 gran 
servicio h la liistoria en general. Mas, i los iloinbres de 
1-íumbold , Grimm, Goop , hdeiung , l'?laproth, Btiri~oiii y 
los Sclilcgei, se limi aiiadido los de otros vaioiles ilustres, 
cuyo estudio pr.incipal Iia sido el romaiio ríistico y la for- 
macion de las leiiguns cjrie <le él cmai~arori. San iiiteresante 
objeto llainb la atencioii, 116 ya solo (le los paises iiltrapire- 
iihicos , doude ;iqueilas se liablai~on , si que acleinhs la de los 
perisadores del Xorte, qiic se liail lai~zado zil eximen de 
lei~guas difereiites cle la suya : coi? el riiismo celo qiie los sa- 
bios mericlioi1ales, h quienes interesaba rnas directaIIient0 
taii dificil estudio. A todos somos deiiclores, lo misrno á los 
Uartscli , Schiegel , i\IaIiii, Diez, Laiiz , el traductor del Nun- 
i.aiser e11 alema~i , y Ticliilor , cjue á los Rayiiouard , Fauriel, 
Rocheg~icle , hanclet , Bouchoii , Cainboliou y Puig-gcri, 
porque todos linii dado d la lengua catalana lugar honroso 
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y hasta, á veces, preferente entre las neolatinas, y unos y 
otros se  han laine~itado de su desgracia, al  par que ,  como 
nosotros, han acreditado su in~portsli~cia , y la  han nombra- 
db por su  verdadero nombre. 
Digna de hoiior y [lo memoria eterna es esta cruzada 
utiiversal , de cuyos triunfos la nacionalidad literaria cata- 
lana ha de reportar pirigites beneficios. Esperemos en ella, 
porque ella 110s tia& renacer ; y pues su voz ha encontrado 
multiplicados ecos, cspercmos tarnbicn en la otra cruzacla 
coixpatricia , que no ha sido sorda á la voz de la primera ; 
esperemos e11 esa generacion estudiosa que a.iTanza bajo los 
estaildartes del saber y del amor piitrio , y con cuyos es- 
fuerzos cjuedará probado, que la ieiigua catalana no es un 
dialecto pro~incial  , sino la  lengua de una nacioilalidad que 
tiene su  literatura, su historia y sus latirelec. Esa jtiventud 
es la que prepara su brillante porvenir: ella es la  cjue h a  
quitado el polvo de nuestras antiguas liras, para cantar, 116 
ya como chocarreros juglares, sino como donceles enamo- 
rados y celoios do su patria; ella es la que h a  Iiojeado 
nuestras .i eneranclas crónicas, en busca de imponentes f g ~ i -  
ras y de grandes nombres , para (lar realce á las coricepcio- 
nes literarias y artísticas de estos tiempos ; ella es  la qiic 
recorre pacifica las cordilleras y quebradas de iluestros mon- 
tes,  en busca de nuestros caiitos populares, deteniéndose 
ante la  aislada quinta, para oir el canto de San Ramoti 
con que arrulla la madre al tierno niño , 6 escucharido el 
eco del torrente,  que le repite la cancion de la cárcel cle 
I'érida, 6 de los estudiantes de Tortosa , entonadas, con 
dulce melancolia, en lontananza, por las doncellas que *e 
dedican la cosecha ; ella salpicando nuestros antiguos có- 
clices , historias y registros adoptará muchas voces genuinas 
que faltan e11 nuestros cliccioilarios~; ella es la que,  con- 
cienzuda y resuelta, cortara el vuelo de aquellas cele- 
bridades de mala ley ,  que,  improvisadas y atrevidas á ma- 
nera de iildisciplinados guerrilleros, pudieran comprometer 
la santa causa que han de defender soldaclos mas diestros ; 
ella evitará que el nombre de gloria se coiif~iiida con la es- 
peculacion , y hará ver á los plagiarios, que no basta mu- 
dar el iiombre á los objetos para apropiárselos ; ella , por 
fin, conipletarh la parte q ~ c  le correspoiide, para coadyu- 
var á. la formaciori de la historia general cle la literatura es- 
paiiola, al paso que el ¿usearo poclrá revindicar la impor- 
tancia de su famosa lengua, y el gallego los primicias lite- 
rarias del riiiiiguo castellano, sin olvidar ninguno, por esto, 
que España es la patria comun de uilos y do otros. 
Sabios estraiigeros que hicisteis recoilocer la iinportaiicia 
de la Icilgua catalaiia; jóvei~es estudiosos que os afanais pa- 
ra el renacimiento literario del iclioma que aprendisteis en la 
curia ; cúrripkase eii vosotros y en vuestros nombrcs ci gran 
deseo del amigo de Pujades, perpetuado por el docto Ba- 
llot : 
Pus  PARLA EN C A T A L ~ ,  DGU LI DON GLORIA! (1 ) 
( I ) Pojades , lumo 1 ,  pbg. rir. 
